
 

DOMINGO DE PASCUA 

 

Juntos en familia nos reunimos para celebras el día más grande… ¡CRISTO HA RESUCITADO! 

 

1ª PARTE - LUCERNARIO 

Cada miembro de la familia coge el papel donde escribió aquellas actitudes y  comportamientos que no 

tienen nada que ver con los valores del evangelio 

(Si se puede) 

Se hace un pequeño fuego, contemplamos el fuego unos minutos dejándonos envolver por su fascinación. 

Es un momento sereno, tranquilo, de contemplación del fuego… 

Este es el fuego que rompe las tinieblas. Es el fuego donde nos purificaremos esta noche todos arrojando a 

él la hoja que traemos escrita. Ahora podemos acercarnos al fuego a arrojar nuestra hoja. Cuando nos 

acerquemos vamos a decir en nuestro interior: purifícame Señor, hazme nuevo. 

"LA LUZ DE CRISTO, QUE RESUCITA GLORIOSO DISIPE LAS TINIEBLAS DEL CORAZÓN Y DEL ESPÍRITU" 

2ª PARTE – CREDO 

Creo en un Dios impotente, 

en un Dios débil debilitado, 

creo en un Dios que no puede, 

que no triunfa. Derrotado. 

Creo en un Dios tan vecino 

que se vuelve un Dios humano, 



que su vida entre nosotros, 

es muerte que le entregamos. 

Creo en un Dios sin poder, 

hecho hombre y torturado, 

y por corona: ¡espinas!, 

y por respuesta: ¡insultado!. 

Creo en un Dios impotente, 

un Dios de brazos atados, 

un Dios distinto a los hombre, 

poderosos, soberanos... 

Creo en un Dios que no sabe 

negar lo que ha declarado, 

Creo en un Dios novedoso, 

de novedad siempre a mano 

que genera a cada instante 

lo que el amor va dictando. 

Creo en un Dios generoso, 

del amor crucificado, 

creo en un Dios también pobre, 

que tiene a los pobres al lado. 

Creo en un Dios que no puede, 

¡es el amor quien lo ha atado! 

Creo en un Dios sin poder, 

pobre... ¡resucitado! 

E. de la Serna 

 

La vida ya está llamada a ser pascua, a vivirse en esa tensión insalvable entre la entrega y la acogida, el 

dolor y la dicha infinita, la vida entregada y la VIDA recibida… 

 

EVANGELIO DE SAN MARCOS 

Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron perfumes para embalsamar 

a Jesús. El primer día de la semana, muy de madrugada, a la salida del sol, fueron al sepulcro. Iban 

comentando: 

—¿Quién nos correrá la piedra de la entrada al sepulcro? 



Pero, al mirar, observaron que la piedra había sido ya corrida, y eso que era muy grande. Cuando entraron 

en el sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, que iba vestido con una túnica blanca. Ellas se 

asustaron. Pero él les dijo: 

—No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado? Ha resucitado; no está aquí. Mirad el lugar 

donde lo pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: «Él va delante de vosotros a Galilea; allí lo 

veréis, tal como os dijo». 

 

FELIZ PASCUA 

NOS VEMOS EN GALILEA… MUY PRONTO 

 

ULTIMOS RETOS  

RETO 1 – Foto de familia con un texto para felicitar la Pascua a todos los conocidos… 

RETO 2 – Merienda pascuera de toda la familia 


